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<^~am'Wiwm§mimtim'X 

Aun cuando la idea marítima va 
extendiéndose cada vez más en Espa
ña, donde tanto puede contribuir á la 
regeneración social y política, no ca
be duda de que falta todavía mucho 
camino por recorrer antes de que se 
popularice con análoga intensidad, 
por lo menos, á la que alcanza en las 
naciones más adelantadas. 

En la Pedagogía nacional no hay 
nada que de un modo directo, se en 
camine á ese fin, y así no es extraño 
que la inmensa mayoría de ios niños 
que concurren á las Escujlas públi
cas en las provincias del interior, no 
&é formen ni tengan la más remota 
idea de lo que es el mar. 

Si alguna vez oyen hablar de ese 
elemento no están en disposición de 
apreciar ni yus límites, ni su profun
didad, ni mucho menos la naturaleza 
y condiciones de los fenómenos que 
en él se desarrollan, ni por otra parte 
los recursos ni; los elementos á que 
puede dar lugar su explotación. 

De manera que habiendo tantas in
teligencias rudimentarias que carecen 
de la noción más elemental délo que 
es el mar, no puede abrigaise ia pre
tensión de que arraigue en el alma es 
pañola, en toda su necesaria ¡amp'i-
tud, el concepto de la importante mi
sión encomendada á la Marina. 

En otros paises, Alemania por 
ejemplo, para no citar exclusivamen
te naciones de extenso litoral, el pue
blo bajo sabe perfectamente á qué 
atenerse en lo relativo á la parte prin
cipal que la Marina, asf¡militar como 
comercial, tiene en el desarrollo de la 
riqueza y de la prosperidad pública 

Aquí no sucede eso; y fuera de las 
poblaciones coísteras y de las perso
nas instruidas del interior, la gran 
masa popular ignora lo que es un bar
co de guerra, para qué sirve y en qué 
se diferencia de otro mercante y cuá
les relaciones pueden existir ó se es
tablecen entre uno y otro. 

Eso podiera y debería remediarse 
sacando de su rutina á los procedi
mientos y programas docentes de la 
Instrucción primaria, renovando sus 
elementos y multiplicando sus medios 
d^ acción á fio de que en elos pueda 
tener lugar loque muy bien pudiera 
dei;:^pminarse el a f> c de la enseñanza 
inarft^ma. 

l'ero eso requiere una previa inten
ción de transformar radicalmente la 
P§dagog(a nacional, introduciendo en 
ella Jos nuevos sistemas tan en boga 
en el extra^ielo por virtud de la cual 
8e lleVa ¿ la Instrucción, primaria to
do elemento de progreso que en rea
lidad sea susceptible de aprovecha
miento. 

Arraigada laa costumbres en punto 
de yista.no siempre útiles, habría que 
sustituirloi^^r otros en que el am
biente de r^ovacíón penetrase en 
las iateligencias limitadas de los ni
ños ruralesv preparándolas para ulte
riores «opqepciones en armonía con 
los dewovol^vimieBtof nacionales. 

No hay duda de que entre éstos ha
bía d« figurar en primer término la 
idea marítima, que es hpy fundamen-
tal {mra el engrandecimiento de los 
pueblos moderno»; y como no todo 
había de, confíarse á la teoría, sería 
menoster,pedir á la práctica el cum
plimiento de tan esepciales eoseñMi-
zas. 

Ya en Vizcaya y algqna parte de 
Ar^gi^o^ Castilla se hans iniciado ex
cursiones esco'ares al litoral, que res
ponden al doble fin de la enseñanza 
y la higiene factores primordiales de 
la Pedagogía moderna, pero si eso es 
fácilretotivameole en regiones próxi
ma»: é la. peritecia marítima no es 

igiiahnenle asequible en zonas inte
riores, como el corazón de la Mancha, 
por ejemplo, donde una excursión al 
litoral ofrece casi los mismos incon
venientes que una expedición al Polo. 

Es e! Estado ei que debe tomar la 
iniciativa para que las enseñanzas 
marítimas elementales, no sólo se im
planten, sino que se desarrollen, y no 
solo se desarrollen, sino que se sos 
tengan, para lo cual lo primero que se 
requiere es extender el radio de ac
ción de la pedagDgia elemental, nu
triéndola con doctrinas y procedi
mientos mixtos marítimos y terres-
ties. 

En la trabazón y enlace íntimo de 
esas relaciones pedagógicas está lodo 
el secreto de la divulgación marítima, 
que no ha de ser técnica ni profesio
nal, sino simplenien>e de conceplua-
ción á tin de que los españoles de ma
ñana tengan una idea fundamental, lo 
más exacta posible, de lo que es el 
mar y de lo que es la Marina. 

CARTAGENA RELfGlOSA 

m f Mili »!li 
En la parroquia del Carmen, cele 

bróayer mañana á las once, su pri
mera misa el joven é ilustrado pres
bítero don José Alba de la Hoz , 
quien por el entusiasmo y vocación 
con que ha abrazado la carrera ecle
siástica es de esperar fundadamente, 
obtenga en ella muchas satisfaccio
nes y triunfos, para bien de la ig'esia 
católica, cuyo sagrado ministerio em
pieza á ejercer en día tan grande para 
la cristiandad, como el Domingo de 
Resurrección. 

Al neóñto, apadrinaron: la excelen
tísima señora doña Catalina Martí
nez Toboso, viuda de Babciart, dama 
muy apreciada por sus virtudes y 
bondades, y don José Saez, los cua
les ocuparon asientos en el altar ma
yor que hallábase profusamente ilu
minado y adornado con flores y plan
tas-

La concurrencia de fíeles, fué ex
traordinaria, hasta el extremo de ser 
insufíciente la iglesia para contener
los, y teniendo que colocarse por los 
pasillos y las puertas. 

Ofíció la misa cantada, el cura pá
rroco de dicha iglesia don Matías Ga-
rrigós, y el sermóa estuvo á cargo del 
notable orador sagrado, don Francis
co Frutos Valiente, el que la circuns
tancia de ser suficientemente conoci
do y admirado en esta localidad, don
de predicó el anteírior verano el nove
nario á la Virjgen del Carmen, cauti
vando á los fieles, con las galanuras 
de su lenguaje, nos releva de elogiar
le. Bastará decir que sus sentidísimas 
palabras hicieron asomar las lágrimas 
á los ojos de cnanlos lo escucharon 
ayer mañana. 

Después del acto religioso, que re
sultó muy solemne, 'os invitados que 
pasaban de cincuenta, y entre los que 
figuraban muchas y bellas señoritas, 
trasladáronse al Hotel de Francia, en 
el que fueron obsequiados por los pa
drinos con un expléndido banquete 

Nosotros reiteramos nuestra fislici-
tacióa más sincera al nuevo sacerdo
te y á sus felices padres. 

i itiHDfnUii 
El pasado Viernes Santo en la no

che, se cometió un robo en el parage 
del Estrecho, en la casa del cobrador 
de la .([Jompañía Ahleraeyer Sr. del 
Cerro. 

El caco se llevó, doscientas cincuen
ta pesetas, propiedad del cobrador. 

Inmediatamente dio conocimiento 

del hecho al sargento de la Guardia 
civil que comen
zó á practicar las oportunas diligen
cias para dar con el ladrón. 

Haciendo las indagaciones, se en
contró en el patio de la casa robada, 
una hevilla de chaleco, con un trozo 
de la correa del mismo. 

Como había sospecha de que el 
autor del robo podía ser un individuo 
que ejercía el cargo de vigilante de 
dicha Compañía eléctrica, el sargento 
de la Guardia civil, comprobó que la 
hevilla encontrada, pertenecía al traje 
que el citado individuo, vestía el día 
indicado. 

Detenido el discípu o de Caco, nega
ba rotundamente, fuera él el autor 
del robo, pero llevado al cuartel de la 
benemérita, cantó de plano, diciendo 
que el dinero robado lo había ente
rrado en el patio de su casa, debajo 
de uu capazo de yeso, como así re
sultó. 

Del hecho se ha dado cuenta al Juz
gado de La Unión. 

Bien ha comenzado el sargento de 
la Guardia civil del Estrecho, el de
sempeño de su cargo, pues encargado 
hace pocos días d« >a jefatura de aquel 
puesto, viene desplegando un celo y 
asiduidad en el cumplimiento del ser
vicio que le está encomendado, que 
aque los vecinos aplauden sin reser
vas su proceder, que garantiza la 
tranquilidad de todos. 

CDÍÍTOSYc5lÍÍL 
La corrida celebrada el sábado últi

mo en la plaza de toros de Lorca, no 
satisfizo por completo á los aficiona
dos, pues los toros que pertenecían á 
la dehesa de D. F'élix Gómez, según 
noticias, fueron bastante jóvenes, y 
aunque en el primer tercio demostra
ron la bravura de la casa, en los otros 
se mostraron reservones y quedados 

De los espadas el único que escu
chó justas y merecidas palmas fue 
cRegalerín> que estuvo toda la tarde 
muy trabajador. 

«Pepe-Hillo»,bastante desgraciadoy 
Cándido Fernández (a) Moni, que fué 
doctorado por «Regaterfn», demostró 
que desconoce por completo lo que 
pretende explotar. 

-Los aficionados que de esta ciu
dad marcharon ayer á Murcia para 
presenciar la corrida de tdros, regre
saron bastante descontentos del es

pectáculo taurino, pues los cornúpe-
tos del Sr. Otaolaurruchi, resultaron 
unos verdaderos bueyes, apesar de 
sus buenas presencias. 

Las cuadrilla!. esluyitMon trabaja
doras y de los espadas, solamente 
«Regaterínt, en la faena y muerte de 
su último toro. 

«Lagartijillo», tuvo el santo del otro 
lado y la entrada no pasó de regular. 

—En el próximo mes de Mayo, se 
celebrará en la plaza de Murcia una 
corrida, lidiándose reses de la dehesa 
de D. Jcicinto Biencinto. 

Para los espadas hay pendientes 
varias combinaciones. 

—La corrida que ayer se celebró en 
la plaza de.Madrid, resultó nn verda
dero fiasco, pnes los toros resultaron 
mansurrones. 

«Quinilo» fué ovaéionado repelidas 
veces, tConejito» escuchó pitos y «Re-
lainpagito> muchas palmas. 

—En vista de los insistentes rumo
res circulados acerca de la Vuelta al 
toreo del lamoso diestro Rafael Gue
rra «Guerrita», varios amigos de éste 
le han preguntado si era cierta la no
ticia, á lo que el diestro contestó, que 
solo porque su capital «e viere liqui
dado ó que toreando pudiera salvar á 
España, volvería otra vez á les lides 
taurinas. 

ELM,ERÜ 

El sábado en la noche, hizo su de
but en el coliseq deJa,caJle de Jabo
nerías, Ja excelente compañía ecues
tre, que dirige.Doña Micaela R. de. 
Alegría. 

El púb ico selecto y muy numeroso, 
aplaudió con entusiasmo á todos los 
artistas, muchos de ellos, _njuevos en 
esta ciudad. De entre todos los traba
jos sobresalieron, los ejecutados por 
la notable troupe «Julean Jo ver» com
puesta de cinco verdaderos reyes de 
lad(>bie barra fija y del trampolín, 
ejercicios difíciles que agradaron ex
traordinariamente; las simpáticas gim 
nastas aéreas «Hermanas Marianos» 
creadoras de los arriesgadísimos tra
bajos íiéreos titulados «Él TourbillÓn> 
los incomparables acróbatas en mi
niatura Hermanos'Wiléiéy y las en
cantadoras equilibristas «Carmen» y 
«Consuelo». 

yin-iii._''r\''\]t)>jtiiip:i»'y»wirtim:pli'<im-íii«ii 

Pero el número más sensacional de 
cuantos presentaron, fueron Tos céle
bres voladores «Lokfords», que reali
zaron el maravilloso ejercicio del do
ble salto mortal por encima de otro 
doble salto mortal, ejercicio emocio
nante y del cual son inventores estos 
famosos artistas. 

letazos lj!gléi|ico8 
LAS PULMONÍAS DE ABRIL 

Estamos en el mes central de la 
primavera, espléndido por sup exube
rancias en la Natura, cuyo ropaje es-
meráldico comienza á uiolearse de 
colores múltiples, confeccionados por 
la nueva floresta Todo es luz, y color 
y nuevas vidas; pero el ambiente, más 
que enliviado, caliginoso ya de las 
horas doradas de! centro del áí'4, con
trasta notablemente en su temperatu-, 
ra con el de las horas grises de, Jos 
atardeceres, que suelen sei; de^apacjr j 
bles y sutil y. solapadamente frías, , 

Precisamiíule, pQ,r esos canibips ; 
bruscos del termómetro, Abril 69 vmP ,) 
de los meses del año más traicionero, 
más nocivo para la salnd del organis
mo humano; es mes pródigo en repar
tir afecciones de pecho, desdé la sípi' 
pite iaringilis hastaJa traidora l^ülmo-
DÍa, afección que áe padece áhOrá éón' 
asaz frecuencia y qué prodüc'e liuíétt 
número de deftinfciones, quí¿á tnás' 
que en pleno invierno. ' 

Eá precioso, por tanto, precaverse, 
escildattsé de las rt»pacerías qufe fi 
nuestro oi^anisníro ocasiona la in*- * 
constancia y Volubilidad termotiTétri-
ca del mes de Abril; es preciso saBéi* > 
ponerse á salvo de Ser víctimas de laS ' 
piüinoníds abrileras, y para éonseguir-
lo yo aconseja á mis lectores tengan 
en cuenta y practiquen los sigi^ientes 
preceptos h'giéni ;os: , . , 

1° JEs indispensable para evitar 
enfriamientos (le pecho, ablucipharse 
éste t9das las mañanas al salir del le
cho con agua fría, friccionándose, 
después de secarse, con alcohol Ire-
menlinado. 

2." Adaptada directamente á la 
piel del tórax (pecho y espalda) debe 
usarse á diario, aun cuando se sudf, up 
chaleco de íina y blanca franela, que 
es un evita-pulmonías.: ' '' 

3." La alimentación erí esíe'mes 
debe de ser frugal, predominando en 
las íefacclones el régimen ve'getal al 
animal (sopas, verduras y pescados 
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jrtrdín y ana&rma dibajten b«to •! #élld««it**^'* 
pUndor áe l« íuo». ' '* 

Kra el Ángel. Lacia de tiaevo sa .únÍM anaran
jada ni vee del intorme abrigo. A la incierta luz, 
este ropajfl tenía solamente, oi»rto resplandor dea-
colorido, y laa alaa, pegadas á lo lar^o del cuerpo, 
(lareciaD de on gris duro. Emprisó á dar «arreritas 
agitando BUS alas y aaitando, yendo do aqai para 
allá entre los pálidos hacei de Inz y la «ombra de 
loa árboles. Dolia le contemplaba con aeoiobo. El 
¿ngel lanió an grito de impotente desesperación 
y aaltó ináa alto. Sos arragndas alaa teitplRode-
cieroD para volver á caer. Ui.a nabe niáa espesa 
lodt-jótodo é obscoriis. P«¡íi«fció haberse elevado 
cinco ó aeis pies para caer dê pnéa en el suelo. Da
lia le vio acamcedo en el aaelo y ojó BUS SOHOÍOS 

— (Se ha lastimado!—di]o D»lia apretando los 
lavioa y poniéndosede pié.- Podría ir en su soco
rro. 

Vaciló un momento, después te encaminó á la 
puerta y bajó ligeramente las MK!8lera«J.a«4i«ií4<> 
al huerto. Et Anî el continuaba KÚU eu «I Ba«lo,« y 
lloraba protundamen te. ;' 

-¡Ohl ¿qo^ le pasa á ••te*?^-^dijoDeH« dMéi 
niéndoaey pooléndoU) una tímida máBO «<>br»'la 
• a l w n . ' ' • ' ' "•'•••''••' 

m Aagel oeaód* llersr, levantó te oatan y la 
miró. VIO «n sa rastro ana ez^reiitfo. 
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Bario y tqaoUo no le era. Soñando que <st« estre
cha prisión ora el mundo. Y el sueño todavía se 
oi«rne sobre mí y me conturba. E>4to fs todo. Haa-
tH BU partida... ¡No estoy acaso coñando que es 
prec,i«o que U8t>d se vayal 

Caando se metió en la coma aqu<lia noche, el 
místico aspecto del uaeo se presentó al vicario «on 
mayor fueiza todavía. Estovo despieito y le con
turbaron las más liornbirs viñones de RU dulco 
y d.>licado visitante, errante por este indiftitiite 
mundo y ocarriéndole laa mAa crnelus desventura*. 
Su huésped erA un Ángel seguramente. Trató de 
recoidtr la historia de aquelloa Ocho diHS panadüB. 
Pensó en lu calurosa tarde, el disporo nir quinal de
bido á la sorpresa, las iti^adasalas, la hermosa 
figura de anaraniado ropaje retoveióndoSB en el 
suelo. ¡Caán admirable le había parecido aquello! 
DtíBpuéssa miM.te repaeó las cosas que había oído 
del o ro mondo, los eoeneños que el violín había 
sugerido en él, las vagas flactaanleB y maravillo 
•as ciudades del país Angélico. Trató do recordar 
la forma de loa írutoa sobre loa árboles, el aspecto 
de ¡08 alados seres quti lo 8utcftV)au en todos oeu-
tidos. Sus pensamifcnto* fueron de un recuerdo á 
á una presente realidad, fueron á cada moment» 
un pi co más vltidoa y sus pesares mecos inme
diatos; y así, dulce y quietamente, el vicario Be 
deslíBü tuera de sus congajaB j perplejidades al 
País de los Saefioa. 


